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¡Un segundo! El movimiento de las tijeras quirúrgicas: el médico cortó el cordón umbilical; durante unos instantes se preguntó quién exactamente había llegado hoy a este mundo —¿quién es esta persona?... pero aún más importante es quién llegará a ser. Pues a Jesús y a Hitler también les cortaron el cordón umbilical en este mundo —pero ¿acaso alguien sospechaba entonces en qué se convertirían para la historia de la humanidad? ¿Y acaso es posible prever, en el instante en que se corta el cordón de un recién nacido, en qué se transformará: el mayor criminal, el heredero del trono de Dios, un pastor o un presidente? ¡Un segundo! Un segundo que cambia no solo la vida de la humanidad, sino del mundo entero —un segundo al que los que no saben ver ni mirar jamás prestarán atención debida: son precisamente esos segundos los que engendran nuevas religiones, como el cristianismo o el nazismo —para cada nación y cada época, las suyas... En el mismo instante en que el médico corta el cordón umbilical al recién nacido, actuando como un augur sagrado, establece el punto de partida para los días del infante, los cuales, hay que admitirlo, ya están contados desde ese instante sagrado —todo el que nace, morirá, sin excepción alguna: el uroboros se cierra... pero ¿qué hará, qué logrará el ser humano entre el primer y el último instante de su existencia? Quizás se convierta en una figura de escala mundial o en una de alcance local —¿se disolverá en la masa o será quien la disuelva? Ninguna de ambas suertes es mejor que la otra, pues tanto unos como otros están condenados a sufrir: unos por ver demasiado, otros por ser ciegos. En soledad, el recién nacido sin duda se sentirá individuo y persona, pero apenas se sumerja en la armonía caótica de la sociedad, en ese torbellino de pensamientos y sentimientos, en ese barril de las danaides de la humanidad, comprenderá —o tal vez no— que no es más que un átomo, una célula dentro del organismo vivo del conjunto de las personas, quienes, al unirse, por paradójico que suene, dejan de serlo. ¿Quién es esta persona? ¿Un artista, un escritor, un escultor? ¿Un genio, un talento, un miserable, un loco? ¿Qué hará de él la sociedad? ¿Qué hará él de la sociedad? ¿Tiene la sociedad necesidad de él? ¿Ha venido a este mundo por voluntad de alguien o por una casualidad? ¿Es necesario para este mundo? ¿Ha llegado a tiempo? ¿Demasiado temprano, tal vez? ¿Será comprendido por sus contemporáneos? ¿No será demasiado simple para los futuros? ¿A dónde lo llevará la corriente de la historia? ¿Al escenario? ¿Entre bastidores? ¿Qué objetivos tendrá en esta vida y en este mundo? ¿Cuándo será considerado “bueno” o “malo” según las medidas del universo? ¿O quizás será alguien que exista fuera de esas categorías —del “bien” y del “mal”? ¿Aquel que los destruya?... ¿Qué será? ¿General o soldado? ¿Uno que ve a los hombres como cifras o una de esas cifras? ¿Qué sentirá? ¿Qué pensamientos nacerán en él? ¿Cuál será su destino? ¿Se decide todo esto en el momento en que corto el cordón, o la vida lo formará, golpeando su delicada carne física y metafísica contra las rocas? ¿Y si se convierte en un tirano? ¿Alguien que hunda en sangre a cientos de miles solo para mantener por más tiempo las riendas del poder efímero? ¿Y si ha venido al mundo precisamente para eso —llenar con sangre nueva las lagunas de la historia de su tierra... hasta que los enemigos de su Estado logren entrar sin impedimentos donde tanto anhelan? ¿No será acaso, proclamándose cada hora como “héroe” y “salvador de la nación”, y convenciendo de ello cada día al pueblo bajo su mando, su mayor traidor? ¿Y si su objetivo es el Premio Nobel? Entonces, lo compadezco, pues ese premio lo otorgan personas, a menudo políticamente sesgadas, a otras personas convenientes: si él está más allá de razas y formas, más allá del tiempo y del espacio, fundido con la eternidad, todo eso no será para él más que un juego, como divierten a un adulto los niños que en la arena construyen castillos efímeros y etéreos... Si su objetivo es crear una concepción, volverse parte de la eternidad, comprenderá que el Premio Nobel premia a personas de una época y obras de una época —mientras que aquel que está más allá de formas y tiempos, aquel que es eterno... dejará que los hombres juzguen lo humano, y su obra... será juzgada por el Altísimo. Siendo quizás un hombre de creación, en su vida descubrirá que lo más difícil no está al inicio de una concepción, sino en su final —al principio tendrá infinitas tramas, ideas, fuerza y motivación, pero al acercarse al final, cada paso será más penoso: si permanece fiel a sí mismo, a su destino y al Altísimo, lo que lo salvará no será el talento, ni el arte ni la inspiración, sino una disciplina cruel y férrea, donde no hay lugar para la debilidad, la pereza ni la tentación. Por eso, quienes digan que su concepción está por terminar, ni sospecharán cuán lejos está aún —es fácil observar desde fuera cómo día tras día se escriben las novelas, lo que despierta la impresión de que se crean con ligereza, pero mucho más difícil es comprender por qué se escriben día tras día y qué fuerza pone en marcha ese mecanismo que sostiene la herramienta que vierte sobre el blanco del pergamino las tintas de tal o cual matiz... ¿Y si él se convierte en uno de aquellos que revelan al mundo que en cada uno de nosotros viven varias personalidades, que se manifiestan de diversas formas según el momento o las circunstancias? Una de esas personalidades es la fundamental, la base a la que siempre volvemos en momentos difíciles y sobre la cual construimos, inconscientemente, todas las demás: ese es nuestro hogar natal, nuestra fortaleza, a la que regresaremos siempre cuando nos sea difícil —nuestro refugio, que nos brinda confianza en el futuro, en el mañana... Sin embargo, de algo estoy seguro: como todos antes que él, y todos después de él, afirmará haber vivido en la encrucijada de épocas, tiempos y siglos —sin duda, en los aspectos metafísicos— y que su tiempo fue el más doloroso, significativo y excepcional para la historia de la humanidad, como una culminación, el mayor estallido del fuego de la vida, cuando las chispas vuelan por doquier con la misma arrogancia con que los “verdaderos” patriotas abandonan su tierra natal cuando la guerra llega a sus hogares... Albergando en su alma y mente la pretensión de ser absolutamente excepcional, probablemente jamás se dé cuenta de que cien años después de él, como cien años antes, la gente seguirá viviendo, muriendo, pensando, sintiendo, amando y odiando —cada uno a su manera, conforme al espíritu del tiempo y de la época: es un uroboros cerrado del que no hay salida —en este mundo hay que pasar por ciclos físicos y metafísicos en todas sus formas posibles, y por eso, siendo humano en este preciso momento, debe gozar de las posibilidades y facetas de esta forma... Quizás mañana sea una piedra o una flor, una estrella lejana o un pequeño átomo —su vida será igualmente plena, aunque esa plenitud se manifestará de otras formas: de formas que jamás podrá comprender la conciencia humana, pues le es imposible captar plenamente la vida y naturaleza metafísica de una piedra, una flor o una abeja —incluso si uno se imagina como abeja y sigue su ciclo vital completo, nunca sabrá qué siente, qué piensa, qué la guía... ¡su esencia metafísica! ¿Quién será este ser humano? ¿Tal vez aquel que duda de todo, y por tanto oye voces por doquier —incluso donde no las hay? ¿Será capaz de ver en este mundo? ¿Aprenderá a mirar? ¿Será peón o rey? Sí, incluso para ser peón en este mundo, al igual que para ser rey, hay que llegar a serlo, pues tanto el inicio como el fin de la vida son una tabula rasa... Sea quien sea, en estos instantes, en este segundo en el que corto su cordón umbilical y lo separo de todo lo anterior, entregándole el porvenir, no deseo otra cosa más que cumpla con su destino divino en esta forma —que sea él mismo, que sienta y piense a su manera... que nunca se arrepienta de nada, realizando los actos más grandiosos y entregándose en silencio a la inacción.
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¡Un segundo! La mano del hombre se detuvo por un segundo sobre el gran botón rojo – su pulsación inicia un proceso que desencadena el lanzamiento de un misil nuclear y, por consiguiente, el comienzo de una guerra nuclear... es muy probable que ello aniquile prácticamente a toda la población de la Tierra, o tal vez incluso al planeta entero – durante unos instantes, aquel hombre extremadamente ambicioso y orgulloso reflexionó sobre las consecuencias que podría acarrear tan solo presionar ese botón escarlata, tan rojo como la sangre humana... ¡Un segundo! ¿Qué ocurrirá si al final lo pulsa – qué sucederá realmente, y no en pensamientos? Pero, ¿acaso no fueron creadas todas las bombas, minas y misiles humanos para explotar? ¿Qué más da cómo, cuándo o dónde suceda? Si el hombre lo creó, sin duda lo utilizará – ¡no cabe duda! Entonces, ¿significa eso que el destino del hombre consiste en matar a otro hombre, si ello le es inherente? ¡Una orden! La patria, por medio de sus representantes autorizados, me ordena destruir a la mitad de la población terrestre – pero, ¿realmente es la patria la que me lo exige, y no ciertas personas? A la patria no se le puede ofender, porque es un concepto etéreo y efímero, que no representa nada, mientras que las ofensas se dirigen a personas – las bombas nucleares no se crean por deseo del campesino, del banquero o del comerciante, sino por capricho de hombres más vanidosos y ambiciosos, "supuestamente" en defensa de los primeros. Un hombre sensato, que no anhela otra cosa que la paz y el bienestar durante la vida que le fue otorgada por el Altísimo, no tiene enemigos – nada tiene que disputar con nadie: y si surgen desacuerdos, los resuelve mediante el diálogo, los tratados y los acuerdos – no vive por lucro o beneficio, sino por la creación, porque es la encarnación terrenal de su Creador Celestial... Pero por otro lado, si todo esto ocurre, significa que Dios lo permite – en nuestro mundo no reina permanentemente el día y la luz: está compuesto a partes iguales por noche y sombra – la destrucción y el caos le son tan necesarios como la creación y la armonía... Si en este mundo no se rompiera la cáscara del huevo, jamás veríamos un polluelo – así, la destrucción y la creación están inscritas en los principios fundamentales de la propia naturaleza. Así como existen creación y destrucción, mareas altas y bajas, luz y sombra, día y noche, existen también estados políticamente agresivos y pacíficos – así como no hay igualdad entre los hombres, tampoco la hay entre los estados: uno siempre querrá arrebatarle al otro lo que este posee – en forma humana esto se llama "robo", despojo abierto: precisamente para evitar tales situaciones, algunos, intelectualmente fuertes pero físicamente débiles, decidieron crear medios eficaces de defensa y disuasión. Pero ¿es el arma nuclear una garantía suficiente para la seguridad del estado? Si los que están en el poder son incompetentes, más bien sirve como un factor aún más grave de saqueo de su esencia, porque nada hay más terrible que un loco con un arma letal de destrucción global en sus manos... ¡Un segundo! Pulsar el botón cambiará por completo la historia de este planeta, o tal vez la aniquile para siempre – todos somos mortales y tarde o temprano oiremos junto a nosotros el aliento del destino, pero ¡cuán poco deseo morir por las ambiciones y la vanidad de unos cuantos hombres enloquecidos! – y sin embargo, fueron ellos quienes alzaron ante mí esa orden. Juegan a la política por diversión, pero a mí me será atribuida toda la responsabilidad por la destrucción de cientos de millones de vidas – para ellos es un entretenimiento, porque estarán en búnkeres bien protegidos, y yo estaré y sufriré luego en el infierno, pues yo seré quien presione ese fatídico botón... Pero ¿es realmente el arma nuclear el problema? Si nunca hubiera existido, ese botón activaría un arma química, biológica... ¿qué más da? El sentido no está en el tipo de arma, sino en la propia naturaleza del hombre – desea guerrear permanentemente y, la mayoría de las veces, no con sus propias manos, sino incitando y provocando a sus semejantes, y luego, como si contemplara un espectáculo... disfruta de lo que él mismo ha producido... por eso comprendo que el arma más terrible del mundo es el hombre mismo... porque cuando controlas al hombre, controlas todos los tipos de armas que ha creado, y también las que podrá crear... ¡Un segundo! Este mundo no es nada simple – es extremadamente complejo y contiene una arquitectura definida: el desarme, para un estado, equivale a su desaparición – por eso, en la realidad y las tendencias actuales, el desarme no es una salida. Entonces, ¿dónde está la salvación? Cuando la humanidad deje de dividirse por razones raciales, religiosas, de género y otras, estará más cerca que nunca de la verdad, porque no es la forma la que determina el ser, sino la esencia... Cuando nos convirtamos en un solo flujo, maduros y metafísicamente iluminados, comprenderemos que no hay nada que dividir, porque todos venimos de una misma fuente de vida y a una misma fuente de muerte retornaremos... ¡Un segundo! Está en mi poder destruir a millones de personas – convertirme para unos en un héroe supremo, para otros en el mayor criminal... pero ¿quién seré para mí mismo? ¿Quién seré para el Altísimo? ¿Quién soy? Eso es lo que determinará si pulso el botón o no – en ello reside la profundidad de mi posible acción o inacción... ¿Acaso estoy tan loco como para pulsar ese botón en un segundo y destruir en nuestro mundo lo que fue creado durante siglos y milenios? ¿Quién soy yo para tomar decisiones tan globales y universales? Mi vida, como la de cualquier ser humano sobre la Tierra, es única – ¿quién soy para privar a otros de aquello que yo no les di? Lo que fue creado por generaciones – el Coliseo, la Gran Muralla China, el Panteón, Machu Picchu, la Ópera de Sídney – ¿quién soy yo para destruirlo todo? Millones de vidas trabajaron para construirlo, para que yo, un hombre nada especial comparado con otros, en un segundo, con una sola pulsación, aniquile los logros únicos, físicos y metafísicos, de la civilización... Y la mayor paradoja es que todo esto supuestamente debe ocurrir para el bien, en nombre de la civilización, de la humanidad, de los estados y los gobiernos... Ninguna persona en su sano juicio apoyará jamás una guerra, por más máscaras ideológicas que use – nuestra conciencia nos fue dada para crear, no para destruir: el instinto humano nos llama a la continuación de la especie, no a su reducción... ¿Acaso ya no existen lenguas en este mundo, que la gente ha olvidado cómo comunicarse, negociar, buscar compromisos y no sacrificar, en vano, a multitudes de personas... o incluso a toda la civilización?... ¡Un segundo! ¿Qué ocurrirá si finalmente presiono ese botón? Morirá gran parte de la población de la Tierra y se destruirá mucho de lo que ha sido creado por manos humanas – pero no todo – mucho permanecerá... tanto personas como construcciones. Por unos cuantos pedazos de tierra, los gobiernos del mundo intentan enfrentarnos entre nosotros y convertirnos en enemigos – ¿acaso no es suficientemente grande el planeta para albergar todas las opiniones, ideas, sentimientos y pensamientos? ¿Por qué una opinión desea esclavizar a otra y ocupar la posición dominante? Ocurren cientos de cataclismos en el mundo y el planeta no se desmorona – entonces, ¿en qué es mejor o peor un ataque nuclear? Los gobiernos están convencidos de que con ello no destruirán la Tierra, sino que la "limpiarán" – ¿pero en qué creo yo? Yo mismo tengo hijos y familia... Este mundo está podrido – todo lo material domina aquí y no se vislumbra nada verdaderamente metafísico: ¿se nos ha dado otro guion? ¿Podemos cambiar el guion existente... guerra nuclear... lo merecemos – la humanidad ha avanzado constante y lógicamente hacia este resultado, sin cometer el más mínimo error en esa dirección... Ni Dios ni el diablo construyeron el mundo y la sociedad tal como es ahora, sino nosotros mismos – los hombres. A partir de ahora, nosotros mismos somos nuestros jueces – no importa quién dé el primer golpe, lo cierto es que lo seguirán otros... Pero, ¿acaso sin armas nucleares hay pocas amenazas para el ser humano – amenazas naturales, del propio planeta? Si el hombre tuvo la inteligencia para crear la bomba nuclear, ¿no tendrá suficiente para destruirla, para que no destruya a su propio creador?... ¡Un segundo! Cuánto depende de él – ¡la vida y la muerte de todo un mundo!
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¡Un segundo! ¡Una palabra – un segundo! Me insultó con una palabra – sucedió en un segundo: ¿responderle o perdonarlo? Un segundo que lo decide todo, pues sus consecuencias pueden ser infinitas – desde la venganza hasta el perdón. ¿Pensó él, cediendo a sus emociones, en esas consecuencias? Es muy probable que no – ¡y sin embargo, ese segundo define de forma inmediata toda su vida futura! ¡En un segundo pudo ganar un amigo, pero obtuvo un enemigo! ¿Qué debo hacer? ¿Perdonarlo o merece una despiadada venganza? La religión y el Altísimo nos exhortan a perdonar, afirmando que es lo correcto y lo bueno, pues en el instante del perdón, de tu alma cae una pesada carga, un peso, una cruz... pero por otro lado, ¿no da el perdón al mundo un pecado aún mayor? ¿No engendra, sintiéndose impune y sin enfrentarse al peso de la responsabilidad, un nuevo pecado, quizás aún más grave?... ¿y si ese insulto, no castigado, se convierte en burla sistemática y todo ello recae sobre la conciencia de quienes primero perdonaron al ofensor? ¿No es el perdón del pecado su recompensa? El castigo siempre debe seguir al delito – no cruel ni severo, pero sí justo y proporcional al peligro social que ha causado: la paciencia solo agrava la situación – el hombre virtuoso y creyente, que sinceramente sigue... no, no los cánones bíblicos, sino la voluntad del Altísimo... se convierte así en un saco de boxeo, como arcilla destinada a toda clase de golpes... ¡Un segundo! ¡Y son justamente tales segundos los que engendran a los criminales más viles y sus crímenes! Se puede insultar en un segundo en la escuela, en la universidad, en el trabajo, pero ¿se puede borrar en un segundo lo ya dicho? Herido metafísicamente, aunque no físicamente, ese ser puede hacer de la venganza el sentido de su vida – vengarse de quien, en un segundo, se dejó llevar por emociones, alegría o afectos, tal vez incluso sin intención. ¿Dónde está el límite entre el perdón y la necesidad de retribución? ¿No se diluye el respeto propio con el perdón y la paciencia? Al perdonar a alguien, ¿no estás aceptando su acto y, por tanto, agradeciéndolo en parte? El castigo, la respuesta, la venganza no impiden nuevos ataques, pero hacen pensar antes de hablar o actuar. Las palabras sobre los mandamientos suenan diferente cuando no te insultan o te agreden físicamente – es difícil encontrar a alguien que los cumpla todos, sobre todo cuando sus derechos son pisoteados: la mayoría quiere protegerlos – y con razón. Si no te defiendes, no puedes existir sin heridas – físicas o metafísicas... Perdón, virtud... bellas palabras que incitan a amar y perdonar a demonios – palabras al servicio del mal, disfrazadas de bien. ¿Acaso el Altísimo perdonó a Lucifer? ¿Por qué fue entonces expulsado del Edén, si el perdón es la respuesta? Preguntas incómodas para sacerdotes y otros demagogos – los que no ven ni aprenderán jamás a ver: el perdón es camino al infierno, dulce canto de Lucifer, suave voz del diablo que extiende así su influjo y vicios... y no pocas veces – voz femenina. ¡Un segundo! ¿Cómo reaccionar ante el insulto? La respuesta es simple – depende del caso: a veces perdonar, a veces vengarse. Todo depende de ti y de la etapa de tu transformación. A veces hay que poner la otra mejilla, a veces golpear. Tu esencia te indicará cómo reaccionar. Si ocurrió, fue permitido por el Altísimo, ¿no? ¿Para qué? Para que superes esta prueba con dignidad o de la forma más miserable: tú eliges... Todo ocurre para que sepas qué necesitas transformar – y que no vuelva a pasar. Si el camino es el perdón, perdona; si es la venganza, ¡venga sin dudar! ¡Un segundo! Solo un segundo me hirió y solo un segundo me separa de la decisión – actuar o no actuar: pero ¿cuál es cobardía y cuál fuerza? Volvamos al principio... ¿qué impulsa a uno a insultar a otro? ¿No debería reinar en un mundo humano el deseo del bien común y la seguridad, la sed de creación, no de destrucción? Si alguien desea y comete el mal, eso revela su enfermedad metafísica, su trauma y, sobre todo, su miedo – pues toda agresión nace del miedo... deseo latente de defenderse atacando. ¿No es por eso que llamamos defensa al primer golpe? Así, mirando al que me ofendió, veo a un ser enfermo, hecho de dolor y traumas, que eligió expresar su esencia de manera vil y agresiva... Y mucho dice también su reacción... pero ¿no intento así consolarme antes de decidir? Solo tengo un segundo... ¡no, tengo un segundo entero! ¡Un segundo que puede cambiar el mundo y la historia de la civilización! Mientras pienso, siento y elijo, ocurren miríadas de procesos cósmicos, cada uno de ellos es una vida – en ese segundo se expande el universo, cae una gota, bate alas una abeja, se mueve una brizna... como si todo el mundo se detuviera en ese segundo, desde el átomo hasta los planetas, desde la vida hasta la muerte... en ese segundo está nuestra vida, en ese segundo estoy yo. Nuestra vida es un reloj de arena donde cada segundo es un grano que cae en un pequeño espacio: antes de él, cayeron miles, después caerán otros tantos, pero también se acabarán... ¡Un segundo! La mayoría de los seres humanos jamás comprenderá la diferencia entre cortesía y debilidad: confunden el rechazo al conflicto y el saber estar con la cobardía... pero ¿no es lo contrario? ¿No nos escondemos en la cultura y educación por miedo a responder o a perder? ¿No es una inversión de valores? ¿Acaso no eran los más cultos los que antes retaban a duelo por una palabra torcida? Nadie permitía ser ofendido – ni los cultos, ni los ilustrados: ¿qué ha cambiado? ¿Sabían más entonces? ¿O menos? ¿Por qué tantos evitan los conflictos cuando son agredidos de frente? Solo participando en el conflicto se defienden los intereses – ¿no es cierto? ¡Un segundo! ¡Solo tengo un segundo!
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¡Un segundo! ¡Un lanzamiento de balón de baloncesto... y ya está dentro del aro! Ese segundo lo cambia todo: transforma al derrotado en vencedor y al hombre que no tenía nada... ¡en millonario! ¡Un segundo! Y ya estás en la historia. Tan solo un lanzamiento —tan solo un segundo— pero si no hubiera existido, ¿habría tenido sentido lanzarlo? Incluso un segundo es un juego, incluso el último aliento —es vida. Y esto se aplica no solo al baloncesto ni a otros deportes como la carrera, el hockey o las carreras de autos, donde todo el concepto está edificado sobre la base del tiempo, sino también a la vida humana en general, y por tanto, a todas sus esferas y actividades. ¡Un segundo! Pero, ¿acaso realmente lo determina todo? Si no hubiera un marcador de 86:86, ¿tendría sentido ese lanzamiento en el último segundo? No, antes de ese segundo debe suceder mucho, deben morir cientos de miles de segundos parecidos, para que justo ese entre en la historia —la última gota que colma el vaso, la última gota que priva de vida a un hombre, o que derrumba un techo: las llaman destructivas, pero ¿en qué se diferencian realmente de las demás? ¿En fuerza? ¿En velocidad? ¿En materia? Son exactamente iguales a todas las anteriores, sin las cuales el resultado final sería imposible, porque la contribución de cada gota —la tercera, la centésima, la milésima— es inmensamente significativa, aunque nadie jamás la haya visto... sin todas las gotas previas, la acción o la inacción dinámica de cada una no habría sido definitiva. ¡Un segundo! ¿Qué determina? ¿Es un freno del tiempo o su acelerador? ¿Por qué a veces parece que encarna la eternidad, como si se congelara, y en otros momentos vuela frente a nuestros ojos, incluso a los metafísicos, como una nube blanca y ligera? Entonces, si el tiempo puede ralentizarse o acelerarse —lo que solo puede comprenderse metafísicamente— ¿es realmente tan estático como nos repiten a diario? ¿Qué es el tiempo y qué es un segundo? ¿No es acaso un segmento durante el cual percibimos y absorbemos cierta información? Por eso a veces nos parece más veloz o más lento... o sea, para detener el tiempo, hay que detener la percepción del mundo... lo mismo ocurre con regresar al pasado o estar en el futuro —el futuro... si percibes el mundo objetivo más rápido, ¡ya estás en él! Es como una grabación hecha con cámara: puedes ralentizar, puedes adelantar... incluso grabar lo que aún no ha pasado, pero sin duda pasará. ¡Un segundo! ¿Pero es realmente así? ¿Y si nuestro tiempo no tiene dirección definida? ¿Y si se mueve caóticamente y solo explicamos los procesos porque nos resulta cómodo o conveniente? ¿Cómo puedes saber qué origina el tiempo y hacia dónde se dirige? ¿Y existe siquiera como tal, si a veces un segundo contiene eventos universales y toda una hora simboliza la inacción? ¿No es acaso el contenido lo esencial para medir, más que una malla de números exacta? ¿Qué es el tiempo? ¿Material o inmaterial? ¿Metafísico o físico? ¿Un segmento con principio y fin o un uroboros eterno que se devora a sí mismo? ¿Tiene dirección ese uroboros? ¿Tiene propósito o sentido? El tiempo solo tiene sentido si hay principio y fin; si es infinito, carece de finalidad y sentido: entonces no puede poseer características como velocidad, aceleración o ralentización... ¡Un segundo! Siendo el más pequeño átomo, al mismo tiempo lo determina todo: es futuro para el pasado, presente para el presente, y el cimiento para el futuro. En un segundo nace en la mente del hombre la idea de lanzar el balón, y en un segundo lo lanza, aún sin saber el resultado, aunque en lo latente ya lo conoce, porque cada contracción muscular ocurre también en un segundo, y los procesos están trazados hasta el más mínimo micromovimiento, ya que la mente ha enviado la señal. Cada golpe, palabra, disparo, incluso la inacción, no ocurre por azar: todo recibe señales, aunque no las percibamos conscientemente. ¡Un segundo! En él por primera vez puedes preguntarte si el mundo que habitas es real. El segundo engendra duda y disputa, obliga a ceder y a liberarse —el segundo es el receptáculo de la verdad y la mentira para quien busca en los hechos una composición cualitativa. El segundo... hace el mundo falso y verdadero, tal como es y como no fue, como podría ser o no ser: engaña al hombre y le da visión... El segundo nos muestra el mundo como nunca lo vimos ni lo veríamos si no nos volviéramos hacia él. Y este mundo está hecho de segundos... ficticios o reales, falsos o verdaderos... de segundos... ¿Por qué todo te ocurre como te ocurre? La respuesta está en ese segundo, donde puedes ver todo: desde el movimiento de un átomo hasta el de todo el universo. Te permite comprender que este mundo es un mecanismo preciso que, al mismo tiempo, es ficción, ilusión, engaño... Ahora estás vivo, piensas, sientes —¿y luego qué? La ilusión de la muerte será reemplazada por una nueva, dando olvido temporal —si ves, sin importar forma o encarnación, el conocimiento no se pierde, solo se acumula... Cada uno de nosotros es un personaje de una película, donde el tiempo puede rebobinarse hacia adelante o atrás, pero para ello necesitas un control: el don de la visión metafísica —mucho lo comprenderás de forma latente e invisible, pero todo sucederá como debe ser, sorprendiendo al principio con aparentes coincidencias, pero siendo en verdad el resultado lógico de los movimientos del microcosmos... No busques la verdad, pues ya está en ti —pues no existe al igual que la mentira. No puedes cambiar lo predicho ni lo predestinado —fluye con la corriente, maravíllate con el paisaje, guarda silencio como un pez. El segundo es la célula humana del gran cuerpo de la historia universal: cumple su función, la carne vive, pero si se desvía de su camino, el organismo enferma. Así pues, debes comprender que el tiempo —el organismo— nunca enferma, nunca se corrompe —cada segundo hace lo que debe hacer y nunca dejará de cumplir su función ni asumirá otra no asignada: al verlo, aprenderás a comprender el tiempo, y así, a controlarlo —a morir y renacer cuantas veces quieras... ¡Un segundo! Te devuelve a la sociedad con la misma arrogancia con la que te arranca de ella —sin sociedad ningún hombre puede vivir “plenamente”, en el sentido civilizatorio de la palabra: pero quien está más allá de la forma, la palabra, la materia y la civilización, ¿necesita siquiera límites, si definir es limitar? Aquel que ha trascendido la carne, que ha superado metafísicamente todas las etapas de la Gran Obra, que ha tocado con la mirada el centro del cosmos, al Altísimo, ese ha contemplado verdaderamente, haciéndose arquitecto del sentido y del tiempo: quien crea el tiempo, lo define, lo gobierna... siendo semejante al Creador, tú mismo te haces semejante a Dios en algunos actos, en la acción o en la inacción —contemplas el mundo no solo como hombre, como una forma, sino como todas las formas creadas por Él: piedra, flor, árbol, león, halcón, gusano, clavo, viento, nube, polvo e incluso... ¡el segundo!
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CAPÍTULO 5.
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¡Un segundo! Lanza una moneda a la fuente — ese segundo y ese lanzamiento cambiarán el destino de la humanidad hasta hacerlo irreconocible: tal vez sea precisamente ese gesto el que desencadene una cadena de acontecimientos que lleve al ser humano a pisar por primera vez la superficie de Marte... o tal vez esa moneda la recoja un vagabundo que, aprovechando su valor líquido, compre una dosis de alcohol, se emborrache y, en estado de descontrol, cometa una atrocidad — por ejemplo, asesine a la esposa de un científico cuando regrese a casa... sin querer ver más este mundo, el científico se encerrará en su laboratorio, habitando estados metafísicos únicos y explorándolos — ¡y el resultado de ese retiro será el mayor descubrimiento en la historia de la ciencia! ¡Así veo este mundo! Veo en él cada mota de polvo y cada soplo de viento como Creadores y Ejecutores de destinos, que no son más que manifestaciones de un Creador aún más global e incomprensible... ¡Un segundo! En nuestro mundo todo está predestinado — tu vida y tu muerte, tu nacimiento y tu desarrollo fueron influenciados por la leve oscilación de una brizna de hierba en el mundo antiguo, por el tierno beso de unos amantes en la época del Renacimiento y por un rayo de sol brillante en la frontera entre los siglos XIX y XX: en su conjunto, ellos y otros similares, manifestaciones de una voluntad suprema, crearon tu presente, aunque para ellos ese tiempo —el tiempo de sus vidas, tu presente, su futuro— era inconcebible, debido a las limitaciones de su conciencia y de su conocimiento, incluso del metafísico — aquello que para ti es simple y trivial, para ellos parecía imposible, aunque influyeran en ello de la manera más directa e inconsciente... ¡Un segundo! ¡La leve oscilación de una brizna de hierba! Y tal vez fue eso lo que atrajo la mirada de aquella vaca que dio una leche nutritiva y favorable a tus antepasados, quienes, a su vez, realizaron una cadena de acciones e inacciones que contribuyeron precisamente a tu aparición. ¡Un segundo! Ese segundo en la antigüedad, al igual que un segundo en el presente o el futuro, te permitió trazar estas líneas, que son mucho más que literatura — son alquimia metafísica: no es un intento de encontrar la receta de la piedra filosofal en las palabras, sino que son la piedra filosofal misma — tócalas y obtendrás la vida eterna mediante la comprensión del conocimiento eterno... ese mismo código del Universo y del Altísimo, al que todos los grandes aspiraron durante tanto tiempo y con tanto anhelo. Quizá nadie en la historia logró acercarse tanto al calor de la verdad, pero... no quema, porque las etapas de la Gran Obra fueron predestinadas antes, y tú te acercas a la verdad no como una entidad física, sino como una esencia metafísica... El uroboros se cierra... en ese mismo segundo en que se cree la última palabra, ya no será necesario hacer nada más: en el principio fue la Palabra y al final también lo será — todo termina tal como comenzó, porque todo, como el tiempo, es un uroboros eterno... cuando termina un minuto, todo comienza con el primer segundo. En el momento en que se creó la primera palabra, también se creó la última — todo ya ha sido creado y reside en la conciencia, sólo hace falta extraerlo y transcribirlo: no es una chuleta para un examen — es el tejido metafísico que fluye como un río desde la fuente eterna que yace más allá del bien y del mal... ¡Un segundo! ¿Qué es eso? ¿Un tramo limitado o ilimitado? ¿Qué lo caracteriza y cómo se caracteriza? ¿Qué contiene? ¿No es acaso una percepción subjetiva y humana de la realidad? El segundo es un trazo al que y por el que atamos ciertos acontecimientos, como una estaca en el prado que no permite a la vaca —nuestra conciencia— vagar caótica, y por tanto libremente — esa libertad a menudo se llama locura y casi nunca genialidad. Miles de nubes pasan por el cielo — ¿qué es para ellas un segundo y cómo lo perciben? El tiempo existe únicamente en la conciencia del ser humano y para el ser humano; para la piedra, la flor, la nube o el animal no hay tiempo, ni lo necesitan, pues no tienen nada que explicarse entre sí, ni buscan explicarse ni definirse — sus vidas no tienen marcos ni límites temporales: conocen el nacimiento, la muerte y otros acontecimientos — que, según su percepción, a veces fluyen rápido y a veces se ralentizan... Quita al ser humano el tiempo y perderá todo sobre lo que basa su tesis y comprensión del mundo — no podrá responder qué diferencia hay entre un bebé y un anciano: para él, sería solo una diferencia de forma, de tipo, de ser — ¿acaso no son así también para nosotros aquellos a los que llamamos con tanto fervor formas de vida extraterrestre? Si prohibes a una persona en prisión llevar la cuenta de los días, nunca podrá decirte cuánto tiempo ha estado allí — el tiempo son nuestras cadenas, lo que intenta atarnos dentro de este mundo y esta realidad, pero los verdaderamente iluminados existen fuera del tiempo, porque aquel que está por encima de la materia puede estar en el pasado, presente y futuro a la vez. El tiempo es el hilo al que se aferran todos aquellos que temen la verdadera libertad — pensad qué pasaría si os quitan esa paja salvadora: vuestros planes se desbaratarían, ocurriría lo increíble, muchos dejarían de entenderse entre sí y sobrevendría el caos — pero ¿acaso no era así nuestro mundo antes de que el ser humano inventara el tiempo? El hombre primitivo desconocía ese concepto y, por tanto, sus divisiones, pero ¿no fue así como el Altísimo creó el mundo? Sin definición del tiempo ni su comprensión... El tiempo es una superestructura sobre la base de nuestra conciencia: nunca existió ni existirá — es sólo una simplificación para la vida cotidiana ordinaria — los verdaderos seres, las entidades metafísicas, están fuera del tiempo, como una de sus cadenas y limitaciones. Comprended que no vivimos en el tiempo, no somos parte de él — lo generamos, y todo lo que puedes crear, puedes gobernarlo y controlarlo — en un segundo puedo estar en cualquier espacio de cualquier época de cualquier persona que haya existido para mí, porque el tiempo es su creación, como ahora lo es la mía. Además, a menudo el concepto de «tiempo» se asocia al de «secuencia», donde un segundo sucede a otro, un minuto a otro, una hora a otra — estos conceptos se necesitan mutuamente, pues sin uno no puede existir el otro: pero para aquellos que realmente ven, no es necesario un proceso tan rápido o tan lento de transformación de estados, que en unas esferas se llaman envejecimiento, entre otros — al conocer el Universo metafísicamente y contemplar la esencia misma de la creación, los ojos del Altísimo, se ven todas las transformaciones de una vez, así como todos los estados que las precedieron. Los que están limitados por la conciencia y la visión metafísica nunca entenderán el verdadero sentido de estas palabras, porque el mundo de la materia oscurece, como un velo o una cortina, la luz del sol — el intento de quitar ese velo fue llamado en nuestro mundo la "Ilustración", y a algunos seres humanos les fue dado contemplar la luz verdadera que emana del núcleo del Universo... Cada uno de nosotros tiene el poder de controlar su propio tiempo — y no hablo de una agenda o de anotaciones en un diario: hablo de ralentizar o acelerar la percepción de los procesos objetivos, que están todos escritos en este mundo de principio a fin, hasta el más mínimo movimiento de una piedra — la primera acción en el mundo material creó todas las acciones desde el principio hasta el fin — lo mismo ocurre en el mundo metafísico, aunque allí, a diferencia del mundo material, existe la posibilidad de elección... El primer mundo — el de la ejecución del guion, el segundo — el de su creación.
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CAPÍTULO 6.
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¡Un segundo! Un trabajador del servicio técnico no apretó una vuelta más el perno de la rueda de un automóvil: un segundo, una vuelta... pero en el camino, en ruta, el perno se suelta y provoca un accidente, una catástrofe, ¡la muerte! Una pequeña vuelta, cuestión de un segundo, priva de la vida a decenas de personas – entonces, ¿somos realmente conscientes del valor de un segundo en nuestro mundo? ¿Por qué no apretó ese perno una vuelta más? ¿En qué pensaba en esos instantes? ¿No influyó en su acción, o más bien en su inacción, otro segundo en nuestro mundo? Como un mosaico de Universos, los segundos se suceden conteniendo en sí la eternidad y la plenitud absoluta, engendrando lo semejante de lo semejante – ¡creando todo desde la nada y desde el vacío todo! ¡Un segundo! Es nuestro pasado, nuestro futuro y nuestro presente – en este mundo todo está predestinado, cada proceso ya está registrado en el Libro del Universo, que los antiguos llamaron el Libro del Destino: todo ha sido calculado y previsto desde el comienzo de la creación del mundo hasta su fin – si sabes ver, entonces mucho antes de que los acontecimientos ocurran, los verás metafísicamente, del mismo modo en que puede calcularse el movimiento de una estrella en el Universo, los procesos en el Sol, la trayectoria de los objetos lanzados. Poseyendo conocimientos metafísicos, te conviertes en señor de toda la materia y del mundo material, pues comprendiendo todos los procesos que están en los cimientos del mismo, también podrás gobernarlos y, por ende, controlarlos. Así, se puede determinar fácilmente no solo los acontecimientos y procesos objetivos futuros, sino también los subjetivos – aquello que una persona piensa y siente: si posees la información que encierra un segundo, en todos los aspectos, esferas y características del ser, te será conocido lo que sucederá en el siguiente segundo, pues podrás ver los procesos y acontecimientos que genera el segundo anterior – nuestro mundo es una combinación matemática precisa, cuyo código está disponible, pero no todos tienen la visión para verlo metafísicamente... ¡Un segundo! Pero ¿qué es un segundo? ¿Cómo definir sus límites y comprender qué es? ¿Es esto posible estando dentro de sus fronteras, espacios y confines? Sólo puede comprenderse escapando de ellos – como cuando estás en la bodega de un barco que, en tu comprensión y conciencia, parece inmóvil, no puedes comprender los procesos materiales que requieren de tu atención física directa, pues para entenderlos debes abandonar ese entorno que obstaculiza su comprensión, y así es también con el tiempo... para comprender su naturaleza, debes salir de sus límites... esto es precisamente el resultado de la Gran Obra, la piedra filosofal, el contacto con lo eterno, ¡la posibilidad de ver y contemplar! Si privamos a este mundo del tiempo, si eliminamos sus unidades de medida – ¿cambiará algo en él? ¿Cesarán ciertos procesos como el nacimiento y la muerte, las mareas, la alternancia del día y la noche? Sin duda, no – pero nosotros, sin esa definición y sin nuestra interpretación del tiempo, no podremos sistematizar ni estructurar nuestra vida – el mundo no necesita el tiempo, sólo el ser humano lo necesita: existiendo por milenios dentro de los límites del agua-tiempo, nosotros, como peces-humanos, no comprendemos su verdadera naturaleza, pues en nuestra concepción ya es parte de nuestro mundo, y sin duda esto se transmite no solo de generación en generación, sino que fluye con nuestra sangre – este mundo fue completamente comprensible sólo para aquel que creó el tiempo, porque él conocía perfectamente qué había antes de su creación. Todos los seres humanos y generaciones posteriores, así como el mundo mismo, son el resultado de su creación, pues al crear el tiempo, creó también una compleja construcción matemática, una enigma, una cerradura cuyo código y llave, creo yo, no poseía en absoluto, pues el tiempo es creación de manos humanas, más latentemente caótica que conscientemente racional. Como esos peces en el agua, vemos lo material, las piedras, las algas, otros peces, pero no podemos comprender ni captar la esencia misma en la que existimos, como en el éter, no podemos saborearla, porque es parte de nosotros y de nuestra cosmovisión, una cosmovisión humana, pero no natural... ¡Un segundo! He ahí lo que es mi creación – la vida de una mariposa efímera, pero ¡qué procesos debieron ocurrir para que surgiera y qué procesos generará! A la mayoría de los que observan mi obra no les agrada mi estilo y mi lenguaje, lo consideran deliberadamente complejo y rebuscado, pero ¿acaso una construcción está hecha de piezas todas iguales y perfectamente calibradas? ¿Acaso un mosaico atrae la mirada por su monotonía? Tal como es creada, así debe ser esa construcción – muchos no lo entenderán, y no necesitan hacerlo. El lenguaje y el estilo marcan el punto de entrada al templo, son una especie de billete para la celebración, sin billete es imposible entrar – nunca comprenderás la belleza de ese templo, sus laberintos y bóvedas, si no has superado su umbral: sí, no es fácil, pero ¿acaso la piedra filosofal yace en cada esquina de cada camino de este mundo? ¿Acaso todos comprenden a Dios? Para ello se requiere pasar por un proceso de iniciación y el conocimiento eterno sólo será revelado a quien verdaderamente lo desee, así como a quien anhele comprender este mundo – el código del Universo, las llaves de la creación no se otorgan en vano, todo ello tiene un precio: a veces con la mente, a veces con el alma, a veces con la genialidad, a veces con la locura. Cientos de miles de grandes hombres anhelaron tocar la verdad, pero ella les arrebató la razón y a menudo la vida, porque se acercaban a ella sin preparación – mi pluma, en cambio, permite al sediento beber eternamente, sin amenaza para la vida ni la mente, de tan vital líquido que fluye del mismo centro del Universo... ¡Un segundo! Es uno de los elementos, objetos, átomos que en su conjunto conforman la cinta transportadora que se desplaza sin cesar hacia adelante – nosotros, los humanos, estamos sobre ella y ella nos lleva continuamente en su flujo hacia las entrañas de la infinitud, ¡hacia lo inconcebible para el que contempla! Puedes correr sobre ella hacia adelante, puedes intentar moverte hacia atrás para frenarla – ¿cómo será su movimiento? Seguirá siendo el mismo... ¡Un segundo! Tiene tantas interpretaciones, explicaciones y definiciones como átomos hay en el Universo, porque es su átomo hecho por manos humanas, su átomo metafísico – el pasado no existe, ni tampoco el futuro: el segundo es nuestra vida, un instante entre el vacío, un puente sobre dos abismos, erigido y sostenido también por el vacío. Y es precisamente ese vacío el que contiene la verdad – el puente son los intentos de la conciencia por salvarse, dando explicación y definición a todo, pero quien realmente ve sabe que la conciencia es nuestro principal traidor, un mentiroso que busca el beneficio en todo: nos limita constantemente como un gobernante vulgar, como un soberano anodino, y luego, expandiendo un poco los límites, nos presenta como si fueran los más grandes dones y los más maravillosos milagros – el telescopio, el microscopio, el reloj y similares... Todo esto, que supuestamente son los mayores regalos de la conciencia, ampliando los límites de nuestro ser, son herramientas insignificantes que, en comparación con las verdaderas capacidades del hombre, no son nada. Nadie en este mundo limita tanto al hombre como él mismo – para él, el mayor enigma es el Universo: sólo porque no puede explicarlo ni definirlo por completo, busca medios que lo alejan aún más de la esencia y el centro de la creación – sólo la acción metafísica y la inacción física pueden acercarlo a la verdad.
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